
DIARIO CONSTITUCIONAL 

del dia jgi_de julio de 1820. 

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS. 

Salid el sol de la Libertad 
á los seis años de arbitrariedad. 

Q. H. en el Santuario de las Leyes. 

SANTA LIBERTAD MÁRTIR: Nació en el paraíso ton 
el hombre. Habiendo este multiplicado su especie, algunos de 
ella comenzaron á perseguir esta Sania, cuyas virtudes eran 
el obstáculo de sus depravadas ideas ¿as que se dirigían á 
oprimir á sus semejantes, considerándolos vías débiles; lo con­
siguieron en no pocas partes de la tierra, haciendo que nues­
tra. heroína andubiese errante y fugitivax en el tiempo de su 
peregrinación tomó por residencia algunas naciones, mas co~-
mo el partido de sus enemigos crecía con velocidad, y se mul­
tiplicaba instantáneamente, fué descubierta, presa y atormen­
tada, pero nunca muerta, pues aunque pocos, y ocultos, siem­
pre tuvo partidarios de sus virtudes, y estos jamas la aban­
donaron, consiguiendo áfuerza de su sangre, meterla triun­
fante en varios países, de donde su enemigo el despotismo 
la había desterrado; tal fué uno de estos la Nación Espa­
ñola, en ella murió abandonada á los mas inauditos tormen­
tos inventados por la crueldad del inhumano despotismo, quien 
habió, fijado su imperio desde una dilatada época sobre el 
inmenso número de ministros venales, arbitros, sanguinarios, 
enemigos de su patria, y de sus hermanos; estos hijos 
de la-iniquidad, le quitaron la vida, desapareciéndole de 
la vista del joven monarca Femando Vil, y algunos de sus 
antecesores lisongeando su sencillo corazón con la halagüeña 
idea de que aun existia entre sus vasallos, pero \ ó valor 
de los adictos á tan santa como amada Libertad1, ellos opri-

Ayuntamiento de Madrid 



midas y casi sin auxilios, se atrevieron d exumar su cada-
ver del sepulcro de la fuerza, donde yacía seplutada, y ála 
terrible voz y espantoso grito de viva la libertad, presen­
taron su cuerpo á la vista de sus enemigos, estos huyeron 
aterrados y no osarán jamas levantar la orguyosa serviz, 
pues el Rey Constitucional, se gloria de poseer con sus va­
sallos su santo cuerpo en el Código que acaba de jurar. Las 
naciones que por desgracia no la poseen, envidiarán la suer­
te de esta, y. desearán con ansia conocerla. 

Hoy gana indulgencia plenaria todo servil, déspota, 
ó egoísta, que arrepentido de ¡eno, se acoja ála venignidad 
del soberano Congreso nacional que en. este feliz dia se va. 
á instalar.. 

NECROLOGÍA. . 
El dia g r de Mayo á las doce y media del dia, falleció ero 

esta capital, la Santa, Inquisición, señora bastante respetada y no 
menos conocida por el largo tiempo que vivió en- ella; inmediata­
mente circuló con velocidad tan placentera noticia llevándola has­
ta lo mas remoto todos los que por un fundado temor, cuidaron 
en la época de su robusta vida, no silo hablar mal de ella, pero. 
ni aun. nombrarla sin una aparente veneración: no asi Jos fanáti->-
ticos, los' déspotas, ni las viejas crédulas á quien la difunta p ro t e ­
gía', pues se divisaba de lejos en sus senblantes pálidos y macilen­
tos, la angustia y el dolor, á quien desde entonces creian incepa-
raliles conpañeros de su desesperación; en efecto,, desde esa>. para 
ellos malhadada hora, determinaron honrar su memoria, erigiéndole 
una suntuosa pira en el tenplo de la PREOCUPACIÓN, á el que 
asistieron á llorar tan irreparable pérdida, en el orden que verá el. 
lector-.. 

Bastante conocidas son para los literatos^ Jas; grandes dimencio-
nes del templo de la preocupación, por consigiente, no les será di­
fícil inferir en tan dilatado edificio, lo suntuoso del túmulo; asi fué,^ 
pues luego que estuvo construido, que fué muy breve, cuando su. 
acalorada fantasía se los terminó en momentos, lo coloraron en el 
pavimento, sentando sobre él, su primer cuerpo, formado de un. 
sin número de hipócritas, que con apariencias de religión; no se 
escapaba de sus garras el cristiano mas edificante, con tal que fue­
se opulento', era este- primer cuerpo,, perteneciente al orden tos­
quísimo segun la opinión de los- arquitectos que levantaron tan in-
ponderahle monumento; en sus. cuatro ángulos, se dejaban ver igual 
núi-isro de alegóricas estatuas, siendo la primera de su derecha, la 
del TIEMPO, quien portaba en una. mano, todo lo perteneciente 
a él, y en la otra un obelisco, con un lema en su frontis que 
decía; CON EL REY, Y LA INQUISICIÓN, CHITÓN; y á su 
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espalda ©tro donde se leía, MURIÓ ESTE R E F R Á N : en el 'se­
gundo de la izquierda, se observaba á la parca ÁTROPOS, cu» 
bierto el rostro con su mismo manto en acción de llorar, demos­
trando con esto, que fué confidenta de la Difunta; pues era quien 
cortaba el hilo de la vida del infeliz que venia á sus manos, eri: 
una de ellas se veia un octágono con este mote, MENOS HILOS 
C O R T A R Á MI SEGUR T I R A N O : en el tercero, opuesto al 
derecho, se dejaba ver el horrible PLUTON, cargando en sus es­
paldas la casa morada de la Difunta, notándose en el arquitrabe 
de su puerta, la siguiente inscripción, ABIERTA PARA LA 
OPRESIÓN, Y C E R R A D A Á LA LIBERTAD: en el cua.to 
ángulo opuesto al izquierdo, se presentaba la IGNORANCIA, páli­
do el rostro, y la cabeza cuida sobre el cuello en acción de abatimien­
to; persivianse. á sus pies multitud de libros serni quemados unos, 
y desencuadernados otros, ocupando uno su mano izquierda, y se­
ñalándole con el Índice de la derecha, hacia patente esta verdad, 
gravada en una página, EL QUE LA DIFUNTA NO ENTEN­
DÍA, CIERTO E R A QUE LO «PROHIBÍA: no era de menos 
gusto el segundo cuerpo por ser construido de una buena parte de 
fanáticos, y crédulos quienes acomodados armoniosamente, formaban 
una risible vista; sus ángulos como el anterior, los cubrían, el primero 
LA NOCHE, de quien era la difunta inseparable amiga, y bajo 
de cuyos auspicios maniobraba admirablemente: el segundo, la de-
voradora HAMBRE, compañera única de los infelices á quienes 
solo dejaba los pocos instantes que asistía á la finada: el tercero, 
la CRUELDAD, fiel consejera de los castigos que aplicaba; y el 
cuarto, la IGNOMINIA, eterno testimonio del que pisó sus um­
brales, aun cuando ya era libre. El tercero, y último cuerpo, era 
sin encaiecimiento el que coronaba tan ingeniosa obra, por formar 
este una pirámide cónica, trabajada artificiosamente con la reunión 
de los déspotas y egoístas: en su cúspide, descansaba un cojín, que 
sobre un paño negro servia de asiento á las misteriosas ain;as, an­
tiguo blasón de su ilustre casa: pendían de estás dos bandas rojas 
donde con letras- negras- se leía, NADIE LE QUITE, PENA DE 
ESCOMUNION MAYOR; y en la otra, POR LO QUE A N O S 
TOCA; también se percibían desde el pavimento, dos sig­
nificativos brazos que empuñaban, uno el laurel, y otro la espada, 
siendo de admirar, que el laurel, se conservaba aun verde, y la 
espada bastante gastada: no faltó fanático que reclamara celosamen­
te la santa Cruz, cuya' base era el mundo, y estos brazos; pero 
otro de igual cuño, repuso, que para evitar sucediese lo que di­
ce el refrán vulgar que detrás de la cruz está el" <J'.¡blo, se ha­
bía trasladado al verdadero templo de Dios; que- era,donde perte­
necía: satisfecho su celo, principiaron las honras, ocupando cada uno 
el lugar que le tocaba según las c aeraciones; abrióse la esce­
na fúnebre con una estrepitosa introducción, cantada á todas voces 
por el grandioso coro que colocado en las bóvedas de dicho tem-
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pío, lo hizo'dcl modo siguiente: tres'mil murciélagos escogidos entrejos 
de pecho mas refinado; dos mil tecolotes, mil quinientas lechuzas, 7 
seiscientos grajos repitieron entre desagradables gorgeos por tres ve­
ces, la fúnebre voz de MURIÓ LA INQUISICIÓN: mas ¡ó fide-
lidad nunca bien ponderada de sus hijos, parientes, amigos, y de­
pendientes! Entregados al dolor mas amargo, no pudieron tolorar 
la presencia de tan fúnebre espectáculo, y exhalando profundos sus­
piros, y terribles alaridos, abandonaron aquel lugar tan terrible pa­
ra ellos por la cruel memoria de un mal tan grande: omitieron 
el responso por aquello de IN PACE, las velas, porque era ene­
miga de la luz, y el lúgubre doble, porque fué tan humilde, que 
jamas gustó de hacer el menor ruido: todo terminó con la velo­
cidad que se formó, y retirados los dolientes del mundo, viven so­
litarios llorando una pérdida que jamas restauran. 

AVISOS, 
En la calle de la Razón, oficina ^de la Verdad, se está escul­

piendo á solicitud de los Liberales, una medalla, que gratis darán 
.1 los egoístas, para que se distingan por ella; en la faz del fren­
te llevará gravada la imagen de FÉBO, y en el reverso, esta 
inscripción, AL SOL QUE NACE; los que conozcan les per­
tenece, pueden ocurrir por ella en lo de adelante á dicha oficina. 

O T R O Habiendo sido desterrados el día 31 de mayo pro-
simo pasado de orden del Soberano Código Constitucional Don Des­
potismo, y Don Servilismo, por los daños que han hecho á esta 
Nación, se participa á todo Liberal, para que encontrándolos, pida 
auxilio á los ciudadanos, y prendidos que sean, los presenten al Juez 
¿s-Letras, Lie. Don Entusiasmo Patriótico, quien da este aviso, y 
á mas el de saber positivamente, que los dichos están dentro de es­
ta Corte disfrazados, y viven tan tranquilos como antes de su des­
tierro: las señas son las siguientes: el primero trae un uniforme que 
nunca se ha podido averiguar adonde pertenece, y el segundo una 
Gapa de l'ipocresia.=OTRO = E n una de las semillenas de esta capi­
tal, se necesitan papeles inútiles para envolver; la persona que ten­
ga como el intitulado, primera y segunda parte contra" el Amante 
i¿e la Constitución, ] Fernandino Constitucional,^ Arrepentimiento de 
éste, y otros del mismo molde, puede ocurrir á ella. 

V E N T A . En la librería de la Observación, se halla la obra en 
ocho tomos de á folio, titulada, EL MISMO FRAILE EN LA 
P R O P I A MULA, obra de recomendable mérito. 

P E R D I D A , La persona que hubiere hallado una cartera con 
un pasaporte dentro, perteneciente á Don Monopolio, vecino de es­
ta capital, quien debe salir de ella lo mas breve, entregúela á él 
mismo para que cuanto antes nos deje. 

MÉJICO: 1850. 
Impreso en la ©ficina de Don Alejandro Valdes 
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